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Introducción.


En los últimos siglos la construcción de los imaginarios sociales se ha intentado fraguar de manera insistente a partir de esquemas seculares y en espacios diversificados, algunos menos visibles que otros. Este trabajo compara las prácticas escolares asociadas a la conmemoración de acontecimientos históricos que se llevan cabo en las escuelas públicas de Argentina y  México. La comparación tiene como base diversos estudios realizados en Argentina, por Martha Amuchástegui, y en México por Eva Taboada. Los de Amuchástegui, tienen el carácter de investigación histórica documental, aunque también analizan, a partir de la observación directa, las características que presentan en la actualidad los rituales de saludo a la bandera. Mientras los trabajos de Taboada se abordan desde una perspectiva etnográfica y por tanto se basan en la observación de las prácticas y en entrevistas a los participantes, no obstante, también exploran los procesos de su construcción histórica de estas practicas rituales
.

Hasta hace poco tiempo, tanto en México como en Argentina las conmemoraciones cívicas realizadas en la escuela primaria eran un tema casi ausente, pues los investigadores centraron su interés en las propuestas para la enseñanza y el aprendizaje de la historia contenidas en los libros de texto y los programas de estudio
. De este modo se ignoró o subestimó el estudio de las prácticas de enseñanza, y en particular, aquellas que tienen lugar fuera del aula, como es el caso de los rituales cívicos, quizá, por  desconocimiento de la cantidad de contenidos históricos que se transmiten en los eventos escolares vinculados con el ceremonial. En este sentido los estudios a que aludimos líneas arriba, son pioneros sobre el tema en ambos países y han puesto de manifiesto que las formas que asume la enseñanza de la historia en el contexto ceremonial son distintas a las que predominan en el aula, pues dentro de las ceremonias cívicas se multiplican los modos de expresión; así, el discurso patriótico y la narración histórica se combinan con modalidades de expresión artística, como la declamación poética, el discurso en imágenes y la puesta en escena de dramas y cuadros vivos de mitos y héroes. Asimismo, el acto de lectura se carga de intenciones específicas, en donde el apelar a la emoción adquiere prioridad sobre el razonamiento crítico, sin que este último esté ausente como muestran los discursos docentes contestatarios o aquellos que manifiestan inquietudes pedagógicas concretas. De igual forma, los estudios sobre las prácticas extraaúlicas que nos ocupan muestran  la existencia de una diversidad de libros, revistas  y gráficos que son fuente específica para el desarrollo de estas prácticas y por medio de las cuales los alumnos interactúan con contenidos históricos a lo largo de su escolaridad básica.
 A eso debemos agregar el contenido de los textos de las dramatizaciones, el comportamiento normado y la repetición, como algunos de los aspectos a considerar en estas complejas prácticas escolares que se encuentran naturalizadas. Cabe destacar que sin este conocimiento difícilmente se podrá innovar, desde el punto de vista de la didáctica y la historiografía, estas prácticas de la enseñanza de la historia que tienen lugar en el ámbito escolar  o extramuros, pero cuya organización es responsabilidad directa o indirecta de la escuela. 

En otros campos de estudio, diversos autores coinciden en señalar el vacío de conocimiento que representa hacer de lado las prácticas escolares. Roger Chartier (1999) reconoce la insuficiencia de ocuparse sólo de la historia de los manuales, pues considera indispensable atender a las prácticas en que estos son utilizados; de igual forma, Dominique Julia (1995), en su propuesta de incluir la cultura escolar como objeto de estudio de la historia de la educación, resalta la necesidad de ir más allá del análisis de las normas para adentrarse en la reconstrucción de las prácticas, vacío constante en la historia de la educación.
  Las orientaciones teóricas mencionadas implican un debate con la visión convencional de “cultura escolar”, contenida de manera implícita en el discurso educativo y, por ende, en la mayor parte de los estudios sobre la enseñanza de la historia. En este debate, las investigaciones en las que se sustenta el presente trabajo construyen por medio de la descripción etnográfica un “presente histórico”, en el cual se pueden reconocer no sólo huellas sino también contradicciones generadas en los procesos de construcción histórica. El  interés por el estudio de las prácticas tradicionales de las escuelas, desde perspectivas históricas y etnográficas incorpora además una  valoración de las estrategias y tácticas que hacen posible el desarrollo de diversas actividades en el espacio escolar, como también la necesidad de conocer lo específico de los saberes que los docentes ponen en juego para el desarrollo de prácticas que se recrean diariamente entre esas paredes y patios, todp lo cual conforma la cultura escolar. 


En este sentido, otros autores como André Chervel, Antonio Vinão Frago,  Agustín Escolano Benito, también dan cuenta de importantes aspectos poco explorados sobre el funcionamiento interno de las escuelas
, y revalorizan prácticas rutinarias o ritualizadas y las peculiaridades de esas experiencias y saberes. Otros autores, como Larry Cuban y David Tyack, participan de este debate poniendo el foco de interés sobre  la permanencia de algunos rasgos macro-estructurales que acompañan la vida escolar, a los que consideran parte de una “gramática” propia  que caracteriza y da marco a la vida escolar.  

Ambos conceptos, el de gramática y el de cultura escolar comparten la revalorización del saber escolar y de las prácticas en la escuela como producto de estrategias, tácticas, y discursos disponibles en distintos momentos históricos. Para estos autores la respuesta a la pregunta:  ¿Por qué la escuela enseña lo que enseña y de esa manera? habrá que buscarla no sólo en los procesos de determinación curricular o de acuerdos políticos de agentes externos a la escuela sino en el estudio histórico y etnográfico de cada una de las prácticas que se realizan en ese espacio y tiempo peculiar. Desde esta perspectiva el estudio de los rituales cívicos pueden inscribirse en el marco de las investigaciones sobre la cultura escolar. 
Rituales cívicos y enseñanza de historia.


Estudiar estas prácticas como rituales nos brindó la posibilidad de contar con herramientas de análisis para aproximarnos a la red de significados y sentidos culturales de una sociedad, de su ideología dominante y su sistema de valores
, puesto que, como afirma Da Matta, estudiar: “ El ritual permite tomar conciencia de ciertas cristalizaciones sociales más profundas que la propia sociedad desea situar como parte de sus ideales eternos” [1980: 24]. A su vez, el análisis de las ceremonias como proceso ritual puso de manifiesto la presencia, en ambos países y con notable semejanza entre ambos, de un núcleo fundamental e inalterable que constituye un contexto construido para alimentar el imaginario de pertenencia a la nación, formado por los participantes: alumnos, maestros, autoridades, padres rindiendo honores a la bandera y el Himno nacionales.  


Los estudios de Martha Amuchástegui nos dicen que sí alguien visita una escuela de Argentina, tanto en la actualidad como desde comienzos del siglo XX, podrá observar que todos los días, antes de entrar al aula, los alumnos “se forman en fila” frente a un mástil que hay en el patio de toda escuela y observan el izamiento de la bandera realizado por dos o tres alumnos designados para esa tarea (de acuerdo a estrategias diversas). A la tarde, se forman nuevamente frente al mástil para asistir a su arrío y al saludo de despedida hasta el día siguiente. También podrá observar que todos los 20 de Junio, aniversario del “creador” de la bandera, y desde 1909, los alumnos de uno de los grados “prometen” lealtad a la bandera nacional,  y que en todas las escuelas públicas de los distintos puntos del país se realizan periódicamente, de acuerdo a un calendario preestablecido, celebraciones de fechas históricas (las “efemérides”). Todas esas ceremonias comparten (el núcleo ritual) la presencia de “la bandera de ceremonia” (portada por abanderado y con “escolta”) el canto grupal del himno (aspectos que constituyen el núcleo de estos rituales),  el discurso de un docente o directivo alusivo a la fecha. En su mayoría incluyen también alguna representación o actividad festiva relacionada con la fecha; todo esto se realiza en el marco de una normativa para el comportamiento de los participantes del acto. 

Estas ceremonias acompañaron la historia escolar Argentina desde fines del siglo XIX, cuando el Consejo Nacional de Educación (CNE) reglamentó la forma en que debían celebrarse algunas fechas como el 25 de mayo y el 9 de Julio expresando que de ese modo se contribuía a formar en los niños, el espíritu patriótico. Las celebraciones eran la parte culminante de la enseñanza de la historia que para los acontecimientos de esas fechas debía dedicarse una semana
. 

Asimismo, Amuchástegui  analiza  los distintos matices con que se incorporan los rituales cívicos a la escuela pública desde fines del XIX  y a la vida política argentina, así como las transformaciones de los mismos en relación con los cambios políticos.  En su investigación sobre  la genealogía de los rituales escolares de culto a la bandera en la Argentina (2002) rastrea las huellas del proceso que dio lugar a la construcción de mitos y rituales presentes en las ceremonias escolares y el papel jugado por éstas como parte del dispositivo nacionalizador iniciado en la década de 1880. Amuchástegui se pregunta cómo y cuándo se incorpora el relato sobre la nación en los actos escolares. De igual forma, observa estas prácticas para identificar cómo fueron incorporados en la enseñanza escolar los sentidos asociados con el comportamiento militar con el que se rinde culto a los próceres y emblemas y cómo se mantuvieron los rasgos religiosos (el tratamiento sacralizado de los héroes y de la bandera) que vinculan a la escuela nueva con las del periodo colonial y de la etapa previa a la formación del Estado moderno. En tal sentido, observa que en Argentina, el ritual de culto diario a la bandera se introduce como práctica que sustituye el rezo diario que se realizaba de manera grupal antes de comenzar la jornada, y que dejó de realizarse cuando fue suprimida de los programas la enseñanza de la regligión; a mediados de la década de 1880.
 

Por su parte, las investigaciones realizadas por Eva Taboada, se abordan desde una perspectiva etnográfica,  en consecuencia, describen analíticamente las ceremonias cívicas que se realizan de manera cotidiana en la escuela primaria mexicana, asi como los periódicos murales de carácter histórico, en términos de prácticas escolares constitutivas de la cultura escolar ( y de la cultura local).
 Exploran, asimismo, la construcción histórica de estos rituales. 

Estos estudios dan cuenta de que en México, desde el nivel preescolar hasta la secundaria, se lleven a cabo ceremonias cívicas una vez a la semana a lo largo del año escolar, y que dentro de ellas predominen las conmemoraciones históricas.

Así la descripción analítica de estos rituales de la escuela primaria  nos dejan ver la manera en que los grupos de la escuela se forman, uno al lado de otro, alrededor del patio, dejando al centro un espacio rectangular, por el cual desfilará la escolta. El micrófono y la maestra de ceremonias se colocan frente a la entrada de la dirección de la escuela, y de ahí sale la directora a entregar la bandera a la escolta. La primera parte del ritual centra la atención en uno de los símbolos de la nación, la bandera, exhibida por la escolta a través de un recorrido frente al conjunto de grupos formados alrededor del patio de la escuela (llamado también la plaza pública), hasta colocarla en un lugar central para que todos los asistentes le “rindan culto”; es decir, le manifiesten por medio de gestos y cantos su respeto y veneración. En posición de firmes, debe saludarse con la mano en el pecho, al mismo tiempo que se recita colectivamente un juramento de lealtad. Acto seguido, se canta el himno nacional, con lo cual se lleva a cabo la “realización física de la comunidad en forma de eco” (Anderson, 1993:204). La distribución de los grupos en el espacio es también una representación simbólica de la comunión, mientras que la bandera y el himno simbolizan los lazos de unión de la nacionalidad.

 Para Taboada (2005), el ritual implica la construcción de un contexto particular favorable para el logro de los fines de representación de la nación y de reconocimiento de los elementos simbólicos de unión entre sus miembros. En este sentido coincide con lo planteado por Bronislaw Baczko (1979:) en  su ensayo sobre la conformación de imaginarios, quien afirma que es por medio de este tipo de prácticas sociales como  “una colectividad designa su identidad, al elaborar una representación de sí misma”, la cual incluye la distribución de las funciones y  posiciones sociales dentro de la misma. El ritual unifica, pero al mismo tiempo establece diferencias entre los participantes (Auge, 1996, 109).
 Otro de los aspectos destacados dentro de la investigación de Eva Taboada es el señalamiento de que estas  actividades representan un espacio en el que se producen situaciones de enseñanza de la historia que la Secretaría de Educación Pública pretende que tengan un efecto formativo para los alumnos (Circular 001: 1996), y que constituyen un currículum paralelo al que se desarrolla en el aula.
 Asimismo, nos deja ver la importancia de las imágenes y textos de los periódicos murales alusivos a conmemoraciones históricas, los cuales permiten dar continuidad y permanencia a la información transmitida durante el ritual escolar. En este sentido dichos periódicos, constituyen otro vehículo de transmisión en el cual la representación iconográfica es un elemento fundamental de los contenidos: los retratos de héroes, las representaciones de batallas u otros acontecimientos, son recursos con los que se construye “una retórica de la evocación”  que ayuda a conformar una conciencia del pasado (Bann, 1989).  En ellos se concretan visiones del pasado que difieren, muchas veces, de los enfoques de la enseñanza de la historia de los programas de las dos últimas reformas educativas, en los cuales se pretende superar el predominio de la historia político militar, de los héroes y los acontecimientos aislados, para dar lugar a una diversificación de los objetos de conocimiento histórico y al relevamiento de procesos. Como corolario, en los hechos, los contenidos de estas prácticas extraaúlicas de enseñanza constituyen un currículum de historia  diferente al que se desarrolla en el salón de clases.
 Entre otras cosas, dicho curriculum cuenta con fuentes de información propias (libros específicos y materiales comerciales denominados monografias), cuyo análisis esta incluido en el estudio de Taboada (2005).

Así encontramos que tanto en Argentina como en México, dentro de las conmemoraciones escolares, la bandera y el himno se inscriben en un orden preestablecido, que hemos llamado “núcleo ritual”, orden que, de manera simbólica, representa la unidad. Mediante ese núcleo fundamental e invariable en estas ceremonias se crea una situación propicia para la construcción imaginaria de la nación, una comunidad que es representada simbólicamente por los participantes, alumnos, maestros, autoridades, padres, así como por la bandera y el himno nacionales. De igual manera, en estos dos países, el ritual está estrictamente normado por reglamentos y leyes, en México, existe un reglamento para el “Ceremonial de la Bandera”
 y, una Ley sobre el escudo, la bandera y el himno nacionales (1985), los cuales incluyen una descripción detallada de los gestos, movimientos y conductas que deben observarse en el mismo, en tanto que en Argentina diversas reglamentaciones, norman el uso de la bandera y el canto del himno nacional
.

Podemos afirmar que en ambos países, el núcleo ritual en el que se rinde homenaje a los emblemas representa una puesta en escena de la nación dentro del microcosmos del ámbito escolar, o del contexto que se conforma en un espacio público de la localidad (como la plaza, el auditorio o el estadio). De igual manera en los dos países, una vez concluído el núcleo ritual, se inicia una segunda fase destinada a evocar un acontecimiento histórico nacional  con distintas formas “festivas”, que varían por diversos factores,  entre los principales está la importancia dada al acontecimiento que se conmemora. Asimismo podemos observar formas militarizadas, por ejemplo, en los movimientos corporales y en las órdenes que dan lugar a dichos movimientos, asi como en los uniformes utilizados por la escolta. También podemos reconocer una normativa para el culto que “sacraliza” el valor de los emblemas, y por consiguiente de la Nación. En el caso de Argentina, el ritual de culto diario a la bandera se introduce como práctica que sustituye el rezo que se realizaba grupalmente antes de comenzar la jornada escolar. Mientras que en México se recita de manera colectiva un juramento de lealtad a la bandera, que se asemeja a las oraciones colectivas de los rituales religiosos. En similitudes mencionadas podemos identificar huellas del proceso de construcción histórica de éstas prácticas escolares.

El ritual cívico como marco de consagración de una historia común.


Lo que denominamos el núcleo del proceso ritual, similar en ambos países, cumple la función de enmarcar la conmemoración de un acontecimiento histórico, el cual queda consagrado como parte de la historia nacional, la que se modela a través de prácticas sociales diversas, entre ellas los discursos de las ceremonias escolares, que definen cuáles logros deben mantenerse como patrimonio colectivo y cuáles valores comunes o creencias determinadas deben conservarse, acrecentarse y consolidarse como lazos de unión.
. De tal manera se nutre, dentro del imaginario colectivo, la creencia de compartir una historia común lo cual juega un papel preponderante en el desarrollo de la conciencia e identidad nacionales. Los rituales de esta naturaleza sirven, sobre todo en una sociedad compleja, para promover la identidad social y construir su carácter .

La capacidad evocadora y sintética de los símbolos surte su mejor efecto al desplegarse dentro de un ritual, pues entran en juego y se complementan con los cantos, desfiles, ceremonias y otras actividades de esta naturaleza, y su poder para transmitir ideas, creencias y valores se incrementa al complementarse con los mitos. De hecho, como sostiene Víctor Turner (1975) los mitos son vehículos eficientes de transmisión de creencias sociales, pues por esta vía se excluyen los filtros del análisis crítico (1975: 151). 

Roberto Da Matta nos hace observar que “todo lo que es resaltado y colocado en el foco de la dramatización es dislocado y así puede adquirir un significado sorprendente, nuevo, capaz de alimentar la reflexión y la creatividad” (1880:30). Esto es lo que ocurre con el hecho histórico que se conmemora, pues el núcleo del ritual le agrega un plus de significado, en el sentido de transformarlo en un componente de la Historia Nacional.


De esta forma, el marco ritual aporta nuevos significados a los contenidos históricos comunicados por medio de los distintos recursos didácticos, entre los que sobresalen el discurso y la recitación. Como afirma Bourdieu (1982 a), el ritual legitima y consagra, y no sólo reproduce y transmite valores, sino que es instrumento de origen y configuración de éstos. Es por intermediación de este núcleo ritual que los acontecimientos conmemorados quedan legitimados como parte fundamental de la historia que compartida,  y por tanto refuerza su función de lazo de unión, y en ese sentido también la identidad colectiva.


Cabe destacar como condición del ritual su necesidad de ser visto y de no existir una audiencia serán los mismos ejecutantes los encargados de servir como receptores del acto, puesto que toda ceremonia implica una actuación destinada a movilizar los sentidos, ser escuchada, vista, leída. En los términos de Quantz, (1999), se trata de  “un texto dramático” que compromete cuerpos y gestualidades, los cuales saturan al acto con un significado que rebasa la racionalidad del símbolo para conferirle un sentido de impregnación, el cual mantiene la efectividad persuasiva de este recurso escénico.

No obstante, ni la eficacia del ritual, ni la  fuerza del discurso logran anular las insumisiones y diversas maneras de resistencia. En México y en Argentina, encontramos en las ceremonias observadas, algunos discursos preparados por los maestros que ponen en evidencia disidencias, rechazos y deslindes de las versiones “oficiales”. Dichas expresiones de resistencia se entretejen con la estructura ritual y los recursos y modos habituales de realizar estos eventos. Los maestros encuentran formas para manifestar sus diferencias, sus propias concepciones, las cuales no implican necesariamente una ruptura tajante con la visión “oficial” o con algunos componentes de la ideología posrevolucionaria, pues éstos pueden ser compartidos parcialmente, en especial el nacionalismo. 

En cuanto al origen y finalidad de éstas prácticas escolares.

De acuerdo con nuestros estudios podemos afirmar que la conmemoración histórica dentro de un ritual escolar es promovida a partir de la creación de los estados nacionales, y que  estos rituales contribuyen a legitimar el orden establecido.  En este sentido se trata de construcciones sociales e históricas en las cuales existe una importante relación entre la enseñanza de la historia y el propósito de formar una identidad nacional homogénea. 

La práctica de saludo a la bandera dentro de la escuela (o realizada por ésta extramuros), así como la conmemoración de algunas fechas del pasado (en particular ligadas al proceso de independencia de España) representan un recurso más dentro de la serie de acciones que, de manera conjugada, ponen en marcha los estados nacionales con fines de cohesión y de legitimación. Junto al proceso de formación de los estados nacionales se promueven las conmemoraciones históricas escolares o extraescolares en las que se rinde culto a la nación y en ellas también se venera a los héroes por diversos medios de expresión plástica. A través de estas conmemoraciones y símbolos cobra existencia el nacionalismo y las culturas nacionales
, y es por medio de estos rituales que se intenta inculcar nuevas concepciones y comportamientos  acordes al proyecto social y de nación que se impulsa en cada uno de los dos países. Estas prácticas de la cultura escolar forman parte de lo que los historiadores Eric Hobsbawn y Terence Ranger (1988) han denominado tradiciones inventadas; es decir, la serie de contenidos y prácticas regidas por normas abiertas o tácitamente aceptadas, que conforman un ritual de naturaleza simbólica cuyo  propósito es inculcar, por repetición, valores y normas de conducta que, de manera automática implican continuidad con el pasado. “Porque todas las tradiciones inventadas hasta donde sea posible, usan la historia como legitimadora de acciones y consolidadota de la cohesión de grupo” [1988:1]


En Argentina, el relato histórico sobre la nación y la patria que se incorporó en la enseñanza hacia fines del siglo XIX contiene una visión sobre los orígenes de la sociedad (en el que se asigna un lugar preponderante a la llegada de los españoles al territorio), y como finalidad la organización del estado moderno, deteniéndose en los sucesos independentistas, con descripción de batallas,  hazañas y biografías de algunos héroes o próceres, y  referencias a los emblemas. Cuando decimos que se trata de un relato, estamos haciendo referencia a que los acontecimientos  se  presentan como narrados por un testigo presencial que cancela cualquier duda, tanto sobre la veracidad como sobre su valor explicativo del suceso.  Tanto por su contenido como por la forma, ese relato dista de ser el resultado de una invención popular, o la escritura de una leyenda sino que forma parte de la intervención del gobierno sobre las escuelas (y la sociedad en su conjunto) a partir de una version histórica disponible en esa etapa y en el marco del proceso de formación y legitimación del nuevo orden social y político. Con base en ese relato se crearon a fines del XIX  los monumentos y espacios públicos alegóricos y,  pocos años después, para los festejos del primer centenario se desarrolló también la iconografía que ilustra algunas escenas destacadas en ese relato, como son las imágenes del Cabildo y de la Plaza de Mayo en 1810, la casa donde se firmó la Independencia en 1816 o la ilustración de las Invasiones Inglesas ocurridas en 1806. Si bien la enseñanza de estos acontecimientos tuvo desde el comienzo (fines de 1880) un sentido cívico moralizador, una vez que se institucionalizó su trasmisión y perduración forman parte de los diversos modos de creación colectiva que resignifica los sentidos originales en múltiples direcciones.  Porque, como afirma J. C. Garavaglia: “Lo propio de un símbolo fuerte es la apertura a una serie de cadenas semánticas asociativas aún cuando sean aparentemente contradictorias.”
 En el mismo sentido G. Mosse sostiene que los símbolos míticos no remitan a sentidos verificables racionalmente sino a una multiplicidad de significados y sensaciones que aparecen desligados de las condiciones históricas en las que emergieron.
  


También es importante destacar el singnificado innovador de estas prácticas y contenidos recordando que hasta entonces en las escuelas no se enseñaba historia, como disciplina, y que la religión ocupaba el lugar de las enseñanzas de moral, incluso cívica. El proceso de organización del Estado y el control de las nuevas instituciones, como la escuela pública, está en la base de la separación de poderes en el que la Iglesia católica pierde el lugar que había mantenido desde la colonia, y en ese contexto se produce la supresión de la enseñanza religiosa y se incorporan los programas de historia argentina y las nuevas celebraciones cívicas. Si bien algunos aspectos de esa transformación favorecen la creación de una nueva mística, cívica y sagrada, que sustituye el culto escolar de raigambre colonial que había sido tradicional hasta entonces, donde las verdades de la historia, como las del catecismo religioso se presentan para ser memorizadas, o recordadas, manteniendo un significado inequívoco al que se debía obediencia. Sin embargo,  la enseñanza de la historia también puede ser entendida como uno de los rasgos modernizantes del nuevo sistema escolar,  y esta disciplina como una fuente de nuevos contenidos para un nuevo orden republicano y la formación cívica de los ciudadanos. Con respecto a la exaltación y la confianza en la obediencia y organización militar que trasuntan las formas rituales, el análisis nos permite sugerir que la valoración de las formas militarizadas guarda relación con la cultura política que se fue arraigando desde los primeros años de ruptura con el régimen colonial, y  también con la voluntad de forjar un ideal de obediencia fundado en el orden jerárquico propio de esas instituciones. En nombre del progreso de la Nación y con el propósito de extender la educación pública hasta los confines del país, el sistema escolar refleja una organización centralizada y jerárquica que no promueve la participación sino que distribuye el poder por rangos jerárquicos dejando pocos espacios sin control y es esa forma de organización y control la que se expresa en los distintos rituales cívicos.  


Como en otros trabajos, reiteramos que esa versión del pasado (forjada a fines del siglo XIX) y de las formas de comportamiento cívico que se manifiestan en estos rituales  se mantienen desde entonces, a pesar de los cambios políticos e institucionales, de los aportes historiográficos desarrollados en las últimas décadas, y de las diversas transformaciones curriculares incorporados en la enseñanza. 

Por su parte, los estudios de Taboada, nos dejan ver que México también participa del fenómeno de creación de tradiciones y de símbolos como la bandera y el himno nacionales, y  de conmemoraciones históricas, cuya creación, al igual que en otras latitudes tiene un nexo importante con el proceso de construcción del Estado y el desarrollo de la identidad nacional. A lo largo de ese proceso de constitución del Estado y la nación mexicanos, se pueden distinguir dos grandes periodos de notables esfuerzos por transformar a la sociedad proveniente de la colonia en una sociedad secular. El primero de ellos, llevado a cabo por los liberales durante el siglo XIX, a la par de la construcción del Estado moderno mexicano y de su sustentación legal; el segundo, tendrá lugar al término de la Revolución de 1910, que se corresponde con un proceso de reestructuración y ampliación del Estado, con importante acento en el desarrollo de la sociedad civil, sin dejar de lado la consolidación de la sociedad política. Ambos se corresponden con dos grandes momentos de impulso a la universalización de la educación básica. El primero, decisivo, durante el siglo XIX, obtiene sus principales logros en las áreas urbanas, pero aspira a su extensión en todo el país, mientras que en el periodo posrevolucionario, los esfuerzos parecen concentrarse en las zonas rurales, a las cuales se les había prestado menor atención durante el siglo XIX y permanecían bajo el dominio ideológico de la Iglesia, debido en parte al escaso desarrollo del aparato estatal en dicho ámbito. No obstante, en el periodo posrevolucionario también se mantuvo el crecimiento de la escuela primaria en los centros urbanos. 

Desde la primera fase del proceso de secularización la conmemoración colectiva de acontecimientos históricos fue una de las prácticas impulsadas para la creación de una cultura que se convertiría en modelo de las celebraciones cívicas escolares. Adicionalmente a la promoción de conmemoraciones históricas se propugnó, desde muy temprano, por la integración de la historia como contenido de enseñanza en la escuela elemental (Vázquez, 1970).


La incorporación de la enseñanza de la historia en la escuela primaria, fue vista en México, desde el siglo xix, como un instrumento fundamental para el desarrollo de la identidad nacional y la introducción de una cultura secular, junto con la creación de rituales civiles, implantados a partir de la Independencia y la creación de símbolos, como la bandera y el himno nacionales que se incorporaron en distintos momentos del proceso de construcción del estado nacional. Por esos medios se pretendía formar ciudadanos con una visión secular, leales a la nueva nación y a sus instituciones.


 Tanto en México como en la Argentina hace ya más de un siglo que en las escuelas y, en el caso de México, también en las principales ciudades del país se realizan ceremonias cívicas cuyos principios de repetición y sincronía contribuyen a reafirmar los esquemas de pertenencia nacional. Esa simultaneidad, como recuerda Claudio Lomnitz [1993:345] ha sido aplicada como medio para imaginar identidades comunes, por ejemplo, en Francia a partir de su Revolución, con la creación de festivales que se realizan en todo el territorio, en un mismo día y en los cuales se bailan las mismas danzas, se interpretan cantos a los que se les asigna un carácter nacional y se realizan ritos políticos homogéneos
. En México, si biern no toda la población asiste a la escuela,  ésta se ha convertido en instrumento del Estado para promover y organizar situaciones para que la mayor parte de los habitantes del país participen de la experiencia común de la nacionalidad, como son las ceremonias cívicas extramuros, cuya realización dispone de una estructura ritual que constituye un momento de elaboración de una conciencia de pertenencia a una Nación y a una historia particulares. Así la repetición periódica del ritual refuerza los valores que nos identifican y favorece la afirmación identitaria, tanto la personal como la de ser miembro de una comunidad más amplia: la nación, representada por sus propios símbolos: la bandera y el himno. Este ritual tiene un núcleo compuesto de una secuencia de actividades que en lo esencial es compartida por las prácticas cívicas escolares que se llevan a cabo en la Argentina y en México.  En ellas, la  interacción con símbolos a los que se atribuye un carácter nacional tiene como  objetivo  inculcar valores y normas de conducta por medio de la historia y la repetición del ritual [Idem, 1988]. Tomamos la  noción de “rito histórico” utilizada por Da Matta [1980], para caracterizar los rituales nacionales como el día de Independencia, que analiza en el caso de Brasil, se acerca de manera más específica a los rituales escolares y a sus funciones, pues en ellos, destaca este autor, los acontecimientos históricos empíricamente registrados son tomados como paradigmáticos y los personajes que engendran, como héroes nacionales oficiales [1980:42]. Este tipo de rituales se verifica en un tiempo creado, se trata de un tiempo histórico que remite a los participantes del ritual hacia otros momentos específicos de la historia, y los adentra en ellos. Estos ritos están fundados en la posibilidad de dramatizar valores globales críticos e incluyentes de nuestra sociedad. En este sentido, los rituales sirven, sobre todo en una sociedad compleja, para promover la identidad social y construir su carácter.

En síntesis. A manera de conclusiones.

Lo que ponen de manifiesto la comparación entre los rituales escolares de conmemoración histórica que se realizan en los ámbitos escolares de México y Argentina, es que existe más similitudes que diferencias, ya sea en relación a su origen histórico, sus propósitos y la normatividad que los acompaña.

Como hemos señalado, comparten un origen común relacionado con la creación de los estados nacionales a partir de sus respectivas independencias de España. En este sentido, son parte de los dispositivos que los nuevos estados ponen en marcha con fines de cohesión y de legitimación.

En ambos países, asimismo, estos rituales son ejemplo del papel que desempeña la conmemoración histórica para la construcción de la idea de compartir un historia común, que se convierte en un lazo de unión, y contribuye al desarrollo de una conciencia e identidad nacionales.

Tanto en México como en Argentina, los rituales cívicos, junto con los saberes que los docentes han desarrollado para la realización de estas prácticas conforman una parte importante de la cultura escolar.
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� Véase bibliografía general.


� Las carteleras o murales que se realizan y exhiben para las efemérides nunca habían sido estudiadas, ni siquiera se les reconoce como parte de los recursos didácticos que apoyan la enseñanza de la historia en la escuela.


� Libros y materiales con interpretaciones de la historia distintas a las de los Libros de Texto Gratuitos, que en  México se distribuyen de manera gratuita a todos los niños que cursan la educación primaria.


� En México puede hacerse  extensiva esta reflexión al campo de la enseñanza de la historia, pues al revisar la producción relativa a ésta y a su aprendizaje en México durante los últimos veinte años y elaborar los estados del conocimiento por décadas (Taboada, E. y G. Valenti, 1995; Taboada, et al, 2003), se evidenció que el investigador privilegia la indagación de contenidos en libros de texto y programas, mientras deja al margen el uso que maestros y alumnos hacen de estos recursos. Sólo algunos trabajos precursores, de carácter exploratorio, se adentraron en las prácticas de enseñanza.


� Antonio Viñao, destaca la importancia otorgada por algunos estudiosos al análisis  genealógico e histórico de las disciplinas escolares. Considera también que la escuela puede ser analizada desde la sociología de las organizaciones así como desde la antropología de las prácticas cotidianas; desde el uso del espacio como desde el uso del tiempo; en su lenguaje interior y en los discursos sobre ella, entre otros aspectos. Ver:  Antonio Viñao Frago, en Historia de la educación e historia cultural. ANPED, Revista Brasileira de Educacao. Set-Dez 1995- No 0.


�  Entre los estudiosos del ritual citamos en particular a: Da Matta, 1980; Turner: 1974, 1979a, 1979b, 1980, 1982,1988; Mac Laren, 1996, entre otros.


� Véase: Consejo Nacional de Educación. Acuerdo del Consejo Nacional de Educación sobre las fiestas Mayas. En: El Monitor de la educación Común No 193. Buenos Aires.  Julio de 1888,  p. 819. 





� Amuchástegui, Martha (2002). Los actos escolares con bandera: genealogía de un ritual. Tesis de 	Maestría,  con la dirección de la Dra. Inés Dussel. Universidad de San Andres. Buenos Aires. 


-----------(1996). “Los rituales patrióticos en la escuela pública”. En Puiggrós, A.(dir.) Historia de la Educación en Argentina, Tomo VI, Ed. Galerna, Buenos Aires.       


� Taboada, Eva ( 2005), Rituales de identidad, cultura escolar y nación, Tesis de doctorado del Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV, México.


_____________(1999) “ Las ceremonias cívicas ¿Un currículo paralelo de enseñanza de la historia?”, en Remedí, E. (Coord.) Encuentros de investigación Educativa 95 – 98. México, DIE / Plaza y valdéz.


____________, (1998) “Construcciones imaginarias: ritual cívico e identidad nacional”, en Pérez Siller, J. y V. Radkau (Coordinación) Identidad en el imaginario nacional, reescritura y enseñanza de la historia. México, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla e Instituto Georg – Eckert, México.


� Este tema está desarrollado en: Taboada, Eva (2005) Rituales de identidad. Cultura escolar y nación, tesis de doctorado del Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV-IPN.


� Se trata de hecho de un currículum paralelo al que se pone en práctica en el aula, pues contiene una gran la cantidad de temas históricos, lo anterior es claro, por ejemplo en el Calendario escolar y cívico del ciclo escolar 1988 – 1989, distribuido por la SEP en todas las escuelas del Distrito Federal, el donde se consigna un total de 176 festivales, celebraciones y efemérides a conmemorar, de los cuales el 92% son acontecimientos históricos, es decir, 153�. Lo anterior significa que por lo menos en un noventa por ciento de las ceremonias cívicas del año escolar el contenido es histórico.


� El reglamento señala: “Cada semana, antes de entrar a clase, por la mañana, se formará toda la escuela para rendir homenaje a la Bandera. El acto principiará por izar solemnemente la del edificio, que ondeará todo el día, para ser arriada también con los honores debidos, a las dieciocho horas. En seguida, la escolta nombrada traerá a la dirección, la de los desfiles, y ante ella se desarrollará un sencillo festival, exaltando algún hecho heroico de nuestra historia y cantándose el Himno Nacional. Los maestros acostumbraran a los alumnos a guardar el respeto y compostura debidos ante el símbolo de la patria” (citado por Basurto, 1997:128).


� La obligatoriedad del juramento de lealtad a la bandera para los alumnos de las escuelas fue reglamentada en 1909. Véase: “Circular No 48”,  1o de Mayo de 1909.  Digesto Escolar. Buenos Aires, 1920 , p. 524. Por otra parte,  el uso en las distintas ceremonias escolares, tanto de la bandera como de  otros símbolos nacionales también está minucuiosamente reglamentado. Véase:  Ministerio de Educación y Justicia de la Nación.  Resolución No 1635. 3 de nov. de 1978. 


� Villoro, hace notar al respecto cómo “la historia ha cumplido desde la antigüedad una función social, ya que, al explicar el origen de las normas y propósitos que unen a los miembros de una comunidad, favorece el que los individuos comprendan cuáles son los lazos que lo vinculan a dicha comunidad. De esta forma, la historia,  al dar cuenta de cómo se ha llegado a los propósitos comunes y a las reglas que permiten la convivencia, los refuerza y los justifica, con ello sin proponérselo, contribuye a su consolidación” (1982:44).


� Véase: Anderson: 1993; Hobsbawm y Ranger: 1988; Lewis: 1984; Weiman, 1973.


� Garavaglia, J.C..  ”Del corpus a los toros: fiesta, ritual y sociedad en el Río de la Plata colonial”, en Anuario del IEHS Nº 16, Universidad nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 2001, p. 417


  � G. Mosse. “The Nationalization of the Masses”, op. cit.





� A su vez, Lomnitz hace notar cómo, en el modelo francés, la educación pública adoptó la forma de un instrumento de la nacionalidad, no sólo por impartir conocimientos patrios sino por representar de manera significativa y sutil, una experiencia común para todos los franceses. [1993:345].” 
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